LOS DILEMAS ETICOS

PROFESOR: JUAN ENRIQUE CASTRO C.

          Un tema que cobra cada vez mas vigencia en la vida de la administración, son los relacionados con los dilemas éticos propios de la vida de la administración. 

           Se hacen distintos cursos al respecto, y los enfoques suelen ser variados. Personalmente he tocado el tema desde hace mas de 15 años en mis cursos, desde la perspectiva de poder decidir adecuadamente frente a un dilema ético.

            Alguien podría preguntarse fríamente, si los objetivos de las empresas son maximizar las utilidades ¿ Para que entonces auto imponerse esta limitación ética en maximizar las utilidades? ¿Tiene alguna relación las utilidades en el mediano plazo y el comportamiento ético de las organizaciones? Diversos análisis indican que claramente lo tienen, es claro que una organización que respeta los valores éticos, y que así es percibida por la sociedad podrá atraer a los mejores recursos de la misma. Tanto en recursos humanos, como clientes, inversionistas y proveedores. En tanto una organización percibida socialmente como éticamente débil, terminará quedándose o atrayendo a los peores recursos de la sociedad.

            Ninguna forma de asociación humana puede progresar cuando se erosiona la confianza, especialmente en un esquema de libre economía donde las asociaciones entre personas y asociaciones son fruto de una decisión libre y voluntaria. Por ello que las debilidades éticas erosionan precisamente la confianza entre las partes, que es uno importante ingrediente para el progreso y desarrollo.

            Sigamos a continuación con una  aclaración. ¿ Es posible enseñar ética o entregar una formación de valores, en personas adultas? La respuesta simple es: No es posible, los expertos afirman que la formación valórica viene dada en los primeros años de vida, quizás en un periodo que va hasta los 8 o 9 años, es donde se estructura la base de los valores de la persona, así entonces nuestros valores se lo debemos a nuestros padres a nuestros primeros maestros, y a todos a aquellos que estuvieron en nuestro alrededor en nuestra primera infancia. 

          Ahora en nuestra vida de adultos los temas son otros, es más bien como es posible que a estas alturas de  nuestra vida, sea esta estructura de valores la que influya y dirija nuestras acciones principales, y no quede oculta en alguna área poco usada o visitada de nuestras conciencias.

          Así pues el tema que debe explorarse es como los seres humanos podemos o tendemos a actuar en conciencia al presentarse un dilema ético. El tema es pues como a estas alturas de la vida nos es posible escuchar a nuestra conciencia y actuar según sus designios.
           Analizaremos el tema desde dos dimensiones, una primera dimensión individual de cómo escuchamos nuestra conciencia y actuamos según ella frente  a los dilemas éticos, y una segunda de cual es nuestra responsabilidad como administradores para que las personas en nuestra organización puedan actuar según lo que les dicta su conciencia.

a) La primera muralla, nuestra dimensión de la conciencia individual:

           Partamos por señalar que un dilema ético lo consideraremos como el hecho de tener que decidir frente a intereses en conflicto en forma equitativa y equilibrada. La administración se encuentra siempre con permanentes y frecuentes intereses en conflicto, se encuentra en conflicto el interés de los dueños de una  empresa con el de sus trabajadores; el interés de una empresa con sus proveedores; el de los accionistas con el de los ejecutivos; el de una empresa con su proveedor de servicios financieros, etc, etc. 

             Frente a un dilema ético, lo primero que debemos tener presente es la necesidad de reconocerlo en el momento adecuado, aunque esto parezca obvio, muchas veces enormes problemas se encuentran al pasar por alto la consideración adecuada de dilemas éticos, y al tomar decisiones que requieren consideraciones en el plano moral, sin la debida consideración de las mismas. La presión por resultados urgentes, el exceso de interés en lograr cierto objetivo, unido a los fenómenos de disonancia cognitiva y pensamiento grupal que ya analizamos, suelen contribuir a que se pasen por alto estos dilemas éticos, sin escuchar a nuestra conciencia, cuando quizás mas la necesitamos.

            Así pues frente a la existencia del dilema ético, la primera necesidad es darse cuenta a tiempo, y de ahí tratar de resolverlo en conciencia. Numerosos textos se dedican a analizar estudios de casos y a partir de ellos concluir si la actitud que tuvieron los involucrados en el caso fue la adecuada desde el punto de vista ético o no. Respetando ese approach, pienso que hay otro mas importante, cual es generar en los ejecutivos la conciencia de que enfrentados a un dilema ético lo importante es simplemente: “hacer o decidir lo que en conciencia se estima lo correcto”

        Recuerdo un consejo que recibí de un antiguo ingeniero cuando obtuve mi titulo de ingeniero; me dijo “las decisiones difíciles trate siempre de dejarlas para el día siguiente y discutirlas con la almohada”. Gran consejo pues resume dos conceptos muy importantes:

· el primero que ya lo vimos es darse cuenta cuales son esas decisiones difíciles y complejas que involucran el plano moral.

· El segundo es que para escuchar a la conciencia necesitamos de cierta forma de retiro y soledad para escuchar en ese silencio, lo que nuestro sistema valórico, que nos acompaña desde nuestra infancia nos está sugiriendo. La conciencia se escucha en el silencio y en la retrospección individual, no en el bullicio del día a día lleno de presiones, teléfonos, y temas urgentes.

         El paso siguiente parece trivial pero sin duda es muy difícil, una vez que hayamos llegado a la conclusión acerca de que es lo correcto, quizás después de verificarlo con algún tercero, simplemente hacer y/o decidir aquello que estimamos es lo correcto.

        Tema no trivial como veíamos, pues son los dilemas éticos los que ponen a prueba nuestro carácter, son claramente momentos de prueba, y hay veces que la convicción respecto de lo que consideramos lo correcto puede significarnos mas de un conflicto, y elevados costos en términos personales. Sin embargo a través de la resolución de los mismos es donde damos las señales claras a nuestro entorno respecto de aquellas cosas en que creemos, y en el fondo cuales son las cosas que aceptamos y las que no.

        Por ello mucho más importante que emitir juicios respecto de terceros, sobre si la actuación de tal o cual persona se ajustó a consideraciones éticas, es simplemente: enfrentados al dilema ético, reconocerlo y actuar en conciencia. Esta es pues una decisión personal, en la que si queremos podemos apoyarnos con quienes lo estimemos prudente, pero es individual, y resulta mas importante nuestra decisión, y por ello no es deseable emitir juicios respecto de lo que terceros han decidido en circunstancias similares.

        Pasar por alto dilemas éticos, sin darle la adecuada de consideraciones de tipo moral a decisiones que si lo requieren, puede ser uno de los mayores errores que puede cometer quien administra, y los costos también serán muy altos, pues los dilemas éticos no resueltos debidamente, tarde o temprano terminan saliendo a la luz, y reclaman de los responsables de dichos actos, el asumir las consecuencias de dichas decisiones mal tomadas.

       Podríamos así decir que la conciencia individual se constituye en la primer muralla que es necesario fortalecer para la toma de buenas decisiones en este campo, sin embargo, esta puede no ser suficiente en los momentos críticos, por ello analizaremos también lo que debe ser la segunda muralla.

  b)  La segunda muralla, el respaldo de la organización a la conciencia individual.
        Nuestra responsabilidad como administradores es crear una segunda muralla que respalde y permita actuar a las conciencias individuales de las personas que conforman nuestra organización.

       Muchas veces decisiones que tomemos dentro de nuestra organización, pueden distorsionar la brújula ética individual de las personas, pues a modo de ejemplo, la existencia de castigos demasiado fuertes, o recompensas demasiado grandes harán que las personas pasen por sobre sus valores, o no den la adecuada importancia de escuchar la conciencia individual con tal de evitar aquel castigo, o alcanzar aquella recompensa.

      Muchos de los análisis acerca de supuestos errados de comportamiento humano y de  organizaciones que hicimos a lo largo de este texto, pueden llevarnos precisamente a esa situación.

       Por ello es importante que estemos concientes de nuestra responsabilidad de construir esa segunda muralla, y ello requiere un adecuado conocimiento de la naturaleza humana, para evitar exponer a las personas a estas situaciones limites que les distorsionen su brújula ética individual.

      Contribuye también a no construir esta segunda muralla, el approach excesivamente legalista que consiste en preguntarse: ¿Como podemos hacer esto legalmente?, mas que preguntarse ¿Cómo podemos hacer esto correctamente? No pretendo desconocer el valor de la legalidad en nuestras decisiones, sin duda ellas no pueden estar al margen de la ley, sin embargo además de la consideración legal es importante considerar las dimensiones de equidad en las decisiones que acompañan a los dilemas éticos. Preguntarnos si la decisión que tomamos además de ser legalmente correcta, respeta también adecuadamente los intereses en conflicto, es lo que nos permitirá tomar buenas decisiones al respecto, y por ello es importante que las organizaciones respalden y o exijan a quienes toman decisiones por ellas, tanto las consideraciones legales, como las consideraciones de equidad.

 La diferencia entre el Carácter Ethics y Personality Ethics.

       Carácter Ethics: Dice que hay ciertos principios básicos, y que las personas pueden alcanzar éxito real sostenido y ser felices en la medida que aprender a integrar esos principios en su carácter. Este enfoque domina la literatura respecto de lo que se consideraba éxito, durante el siglo XIX y hasta comienzos del siglo XX.

        Con posterioridad a la I Guerra Mundial, surge el enfoque llamado del Personality Ethics, que plantea el éxito mas bien como de la personalidad, de la imagen publica, de las habilidades y técnicas, que vienen en cierta forma a lubricar las relaciones humanas.

           Considera este enfoque dos pasos básicos:

· Técnicas de relaciones humanas y publicas.

· Actitud mental positiva.

       El problema es que bajo este enfoque se entregan un a serie de técnicas, pero que al fin y al cabo son solo superficiales, y no penetran la barrera o corteza del carácter básico, para así obtener cambios reales. Caer en la manipulación bajo este esquema es altamente probable.   

           Los aspectos relacionados con Personality ethics no dejan de ser importantes, pero están en un segundo plano respecto de los del carácter ethics, no obtengo nada con aparentemente tratar bien a las personas, si al final desconfían de mi por mi carácter.

            Concentrarse en las técnicas es como intentar saltarse etapas de maduración personal y conocimiento de si mismo y de los demás.

             Esto de saltarse etapas conduce también a muchas frustraciones en la vida de la administración, no obstante pueden  estar obteniéndose resultados, estos no logran darnos la paz interior.

              Se puede leer mas sobre este tema en el libro “ 7 habits of highly effective people”, escrito por Steven Convey, en su primer capitulo.

